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L . \ EVOLUCIÓN S O C I A L . 

S E C C I Ó N P R I M E R A . 

V. 

(Oonclusión.) 

Esta es la fórmula social, funda
mento sintético de las evoluciones en 
el t iempo y el espacio, de h u m a n i d a d e s 
y mundos . De esta fuente de vida flu
yen á borbotone- , en vertig-inosa co
r r ien te , que inundan las edades y las 
g-eneraciones, los homenajes colectivos 
al Creador, el ejemplo d^ piedad, las 
sohcitudes por el b ienestar de todos, y 
la estrechez:d8 lazos que nos hacen ins
t rumen tos providentes .del bieu. 

Deber, , v i r tud, car idad, humildad, 
oración, abueg-acióu, sacrificio: hé aqui 
las palancas motr ices de la m á q u i n a 
h u m a n a : los generadores de las fuer
zas, que ac túan pa ra dt^senvolver, el 
destino social: las bases fundain általes 
de todas las evolución s, que reahza
mos en el e terno vivir, buscando en in
cesante y creciente afán al.eidgina ó la 
real idad de la felicidad, e n i g m a , por 
cuanto se nos os tenta bajo u n infinito 
de conquistas , reaUdad, por cuanto se 
pasa re la t ivamente en nosotros y en 
ella se nos revelan los amorosos des ig
nios de un Padre Inefable y S u b h m e . 

-El deber concilla la l iber tad con la 
necesidad, la razón con la ley. Nos sen
t imos y desconocemos dependientes de 
a lgo superior á nosotros que nos dice 

con voz imperiosa que debemos s e g u i r 
esta conducta y la otra no: que no po 
demos sin di ' s t rui r la razón, el orden y 
la jus t ic ia , el respeto y los afectos h u 
manos , las necesidades sociales y la ar-
monía , abandonarnos al capricho sin 
no rma que gu ie , sin ideal q u e esclarez
ca, sin relaciones que l i g u e n á l as s a n 
tas obras de la H u m a n i d a d . 

El fundamento absoluto del deber 
está en Dios, ley de la vida moral ; y e l 
hombre h a de realizar el bien y no el 
mal . El deber existe porque existe el 
derecho. Uno y o t ro son inheren tes á 
la natura leza h u m a n a . . 

Hemos colocado entre los fundamen
tos de la sociabilidad la humildad, la 
oración, y el sacrificio, porqué sólo 
estas vir tudes pueden darnos esclare
cimiento suficiente en la razón p a r a 
comprender los destinos genera les h u 
manos engarzados por una cadena que 
toca en las esferas celest-s de las ven
t u r a s , y en las úl t imas copas de las ra 
zones deg radadas ; sólo ellas pueden 
darnos las fuerzas necesarias,-y las ca 
pacidades convenientes pa ra p r e p a r a r 
nos y realizar la concordia de pensa
mientos é in teresas que nos a g i t a n , y 
l igar lo en un super ior concier to de j u s 
ticia; solo ellas pueden acal lar los a r 
dores de las pasiones ag i t adas en c o n 
t radic tor ias corr ientes , en es 'os t i e m 
pos de penosa transición en que se r e 
nuevan todos los e lementos planetarios; ' 
solo ellas nos explican la redención d e 
los propios e r rores , las expiaciones ló 
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gicas"de]'pasaclas encarnaciones, la ne
cesidad de la ejemplaridad de la vida 
para influir sobre el progreso de las 
grandes masas sencillas, el deber capi
ta l religioso de respetar la Ley Divina, 
el culto del espíritu, la encarnación de 
la Ley en los corazones, la imprescin
dible necesidad de respetarnos á noso
t ros mismos, y juzgarnos y sentirnos 
coregentesj con Dios en el mecanismo 
planetario y su perfeccionamiento, y 
encauzar la evolución por las vías eací-
íicas de la industria, la ciencia, el ar te , 
la ñlosofía, ó ' la religión. Sólo la hu
mildad, la oración y el sacrificio so¡. 
las palancas que han de t ransformar 
el; mundo: los que han de a t raer del 
cielo la Uuvia fecundante de la divina 
verdad; !osl que nos darán el Nuevo 
Pacto, cumpliéndose las profecías que 
nuestros abuelos dejaron selladas en 
sus venerables documentos escr i tura
rios. Aquellas virtudes, mandatos di
vinos al_ hombre , como manifestación 
interna y externa de la Ley de amor, 
resorte secreto de armonías , síntesis de 
almas y cuen-os, agitándose 'm ¡i cum-
phmíento de lo destinos, son las que h i-
mos de obtener para escalar los cielo-
y adorar crecientemente á Dios y me
recer su amor y su luz. 

El carácter comp'ejo de las cuestio
nes sociales; la insuficiencia de los he
chos contingentes, variables, hicom-
pletos y part iculares, aiin apoyados 
en la observación de la Naturaleza y 
d é l a Historia, para i nduc i r l o univer
sal, inmutable y necesario de la cien
cia; la necesidad del análisis y de la 
síntesis; de las aescomposiciones y re
composiciones de los fenómenos; y lo 
indispensable de principios inmuta
bles pa ra descender por deducción 
racional de ellos á los hechos; ha
cen que la evolución social necesite 
preparaciones para su estudio y cum
plimiento; sin los cttales sólo podemos 
esperar ineficaces resultados; falta de 
deshnde de lo accesorio y lo intr ínseco, 
entre lo evidente y lo hipotético, entre 
lo cierto y lo probable, y como conse

cuencia de ello el caos y el desorden so
ciológicos. No olviden esto cuantos estu
dian con laudable entus iasmo la cue.Sr 
ti5n social y sienten latir en su pecho 
el amor fraternal. 

Para acelerar los mejoramientos de 
todos marchamos sobre caminos se
g u r o s . 

M . NAVARRO T M U R I L L O . 

DOS CARTAS SOBRE ESPIRITISMO 

(Conclusión.) 

N á d a m e ext raña que las caritativas 
personas á quienes V. consulta repecto 
al alcance que ueda tener la pa labra 
Espiritismo y el adjetivo espiritista, se 
descuelguen con que aquel es u n «la
trocinio asociado que busca sus ade i 'tos 
en la oscu'-idad de la noche y sus aseso -
res en la mansión de los muer tos ; que 
conspira contra la Iglesia de nuest ros 

adres, contra el Estado y contra el in
dividuo; que s iembra el exterminio y 
apor ta los horrores de una violación 
geni-ra!» y que estos • on «ateos, jud íos , 
farsantes, hechiceros, impostores y c r i 
minales», pues que esto no es más que 
un inocente desahogo que los hechos se 
encargan de desmentir . 

El Espiri t ismo, como podéis obser
var por la sucinta exposición que de é l 
os hago anter iormente , es un cuerpo 
da doctrina mucho más g rande que 
todo eso, y seria denigu'arle se pre ten
diera sahr á su defensa por ta l disfa-
mación; el espiritista es una entidad 
más ó menos virtuosa, más 6 menos 
sabia, más órnenos üus t re ; pero no es , 
ni ha sido, ni será nunca , un criminal, 
u n impostor, un judio , un ateo ó un he 
chicero como los tales pre tenden, ta l 
vez pa ra fines bastardos, sino un hu 
milde hijo del Padre que busca la luz 
rasgando el velo con que la p remedi ta 
da ignorancia bendó sus ojos; que b u s 
ca la verdad allende la muerta- porque 
en la vida no la halla; que aspira a l 
Amor y á la Caridad sin límites, mos-r 
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t rando la vereda del bien, de la justicia 
y del derecho, y perdonando las inju
rias; que se sa tura de humildad por
que sabe que el progreso es incompa
tible con el orgullo; que rinde culto á 
Dios en la sencilla violeta porque en 
ella le vé reflejado; y que detesta l apa-
gana idoiatría 'iioderna, sostenida y 
fomentada por los mercaderes ya arro
jados del templo por Jesús, porque ella 
y solo ella es la serpiente enroscada a! 
pecho de la libertad, de la razón y de 
la fraternidad universal. E 4e es el es
piritista. 

Impregnado en estas esencias, siem
pre que 'le he dirigido á vuestro espo
so, no he hecho más que seguir los im
pulsos de mi corazón: nunca be falsea
do el sentimiento que le anima y que 
absorbió y absorbe del redentor Esp;-
ritis ' O . A.él, pues, debéis las grata? 
emociones que decís experíl^entabaí^ 
al leer mis epístolas, no á mí que sólo 
e ra ins t rumento trasmisor de su deseo. 

T' rmino, querida amiga. 
Si estos desaliñados renglone no al 

canzan el éxito que deseáis y que yo 
me he propuesto, c u L ^ a d á m i insufi
ciencia, culpadme á mí que no habré 
sabido llenar el cometido cual correspon
de; pero no culpéis j amás ¡por Dios o-
lo pido! al credo espiritista, consolador, 
veraz, razonable y regenerador , que 
ostenta en los ondulados pl iegues de sn 
band 'Ta estas santas frases: 

<.<Hacia Dios por el A7nor, la Garidad 
y la Oienciat). 

Vuestro amigo y atento S. S. 

Quintin López. 

FOLLETO NOTABLE. 

El Director de La Fraternidad de 
Buenos Aires, acaba de recopilar en ni 
folleto a lgunos datos que demuest ran 
la fé espiri ta del cé ebre astrónomo Ca
milo F lammar ión ,as í como ladeVictor 
H u g o , Castelar, Mazziní y otros hom
bres eminentes de nuest ros dias. 

Este trabajo consiste en la recopilu-
ción de algunos discursos aislados, y 
contiene en prí ner término la oración 
fúnebre pronunciada por F lammar ión 
sobre la t u m b a de A b a n Kardec, una 
carta de Mr.Camílo'.Flammariónála',So-
ciedad Dialéctica de Londres sobre u n a 
información pedida á cerca del Espir i 
tismo, asi como oíi'as comunicaciones 
de Castelar y Víctor H u g o en diversas 
ocasiones; terminando con una reseña 
de los periódicos y revistas espiritistas 
que se publican en el globo. 

El lolleto tiende á l lamar la atención 
de los hombres de ciencia acerca 
del estudio de los fenómenos e s 
piritistas, sobre los cuales se e x 
presa Victor H u g o del s iguiente 
nodo: 

«Todos, absolutamente todos, somos 
»los acreedores; del examen y también 
»sus deudores, se nos debe y le debemos 
»Eludir un fenómeno, rehusarle el pago 
»de observad:>n áque tiene derecho,re-
>)chazar:o, es dejar protes tar el crédito 
»de la:ciencia». 

Y en otra par te añade: 
«La mesa gira tor ia y par lan te ha sido 

»muy ridiculizada. 

«Hablemos clare; este ridículo es in-
»compatible. Reemplazar el examen 
«por la burla, es muy cómodo, pero 
»poco científico. 

»En cuanto á nosotros, creemos que 
>.3l deber ineludible de la ciencia es 
»profundí/.ar todos los fenómenos; la 
,ciencia es ignorante y no tiene el de-

Mecho de reir ; u n sabio que se r a de 
-..o posible es tará m u y cerca de ser 
«idiota». 

No menos elocuentes que estas frases-
^son las de Emilio Castelar cuando al fi-

¡ nal de un art ículo necrológico, p u b l i -
' cado en La Hustracion España la, deciB.: 

«Yo Vf-o en los p lanetas otras t an ta s 
»aras de verdadera expiación, donde 
»las almas oscurecida,-: por el m a l 
»y aquejadas por el pecado ajeno á la 
«contingencia y limitación humana , se 
»redímen y purifican por las lumiuosas| 
»ideas y las buenas obras Yo creo 
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»que me comunico y hablo con todos 
«cuantos seres amados he perdido en la 
>/YÍa dolorosa de mi vida». 

¿Qué podríamos nosotros añadir á 
las elocuentísimas frases de Víctor 
H u g o y Castelar, eminencias reconoci
das de nues t ro siglo? M 

Mediten tmestros lectores sobre ellas 
y verán consagradas la pluralidad de 
mundos , las reencarnaciones y la co
municación constante que forman la 
base de nues t ra consoladora doctr ina. 

-«eocO£»ee« 

Accedemos gustosos a la petición que 
se nos hace de dar cabida en las colum
nas de nues t ra modesta publicación ai 
s iguiente documento: 

A . - .L . - . G. - .D. - .G. - . A . - .D . - .U . - . 

CERTAMEN L ITERARIO MASÓNICO-

La Ees:>.'. Log.- . Cap.- . «Patricia» 
número 13 de los wall.-. de Córdoba, 
bajo la obediencia del Ser.-. Gr.-. Or.-. 
de España, deseando est imular á todos 
sus hermuis . - . d é l o s distintos wall.- . 
al t rabajo intelectual , h a resuelto meli
ficar un cer tamen l i terario masónico 
bajo las bases y condiciones s iguientes: 

P R I M E R T E M A . 

(Premo de la Log, •.) 

Medios prácticos más eficsces pa ra 
el progreso de la Ord.-. Masónica en 
España, y para que ejerza en la -nar-
cha religiosa, polít ica y administrat iva 
de ésta la m a y o r influencia posible. 

S E & U N D O T E M A . 

(Premio del Ven.-. Maest.'.) 

Si.steraas de educación de la mujer 
eu la actualidad, y vicios de que adole
cen.—Medios prácticos directos é indi
rectos que convenga á la Masonería 
poner en j u e g o para influiren es taedu-
cación.—Deberes del masón para con 
B U esposa é hijos desde el punto de vís-
•ta de loA intereses de la Orden. 

T E R C E R T E M A . 

(Premio del H.•. Ricardo SoHcr.) 

LaMasoneria^(oda) . 

C O N D I C I O N E S . 

1 .* P a r a cada uno de estos tema? 
h a b r á un premio un accésit y las men
ciones honoríficas que el Ju rado cahfi-
cador t enga por convenient.-^ conceder. 

El premio para el p r imer tema con
sistirá en un ejemplar lujosamente en
cuadernado de la «Historia de las cls^-
ses trabajadoras» por Fernando Garr i 
do y t í tulo de Ven.-. Maest.-. honora 
rio del TaU.-. 

El premio pa ra el segundo tema lo 
con-^tituirá un objeto de ar te . 

E l premio nara el tercer t ema será 
una tabaquera art íst ica pa ra centro 
de mesa. 

Los accésits serán títulos de miem
bros honorarios de la Log.- . 

Los nombres de los HH. - . recompen
sados serán dados á conoce ' en los va-r 
ríos periódicos masónico-, y se pondrán 
en un cuadrodel ionor que se colocará á 
perpetuidad en la sala de pasos perd i 
dos del TalL-. 

Los premios, accésits y menciones se 
darán acompañados de pl.-. en que se 
exprese el motivo de la recompensa y 
circunstancia de ella. 

2." Los trabajos que concurran a l 
cer tamen habrán de ser originales, "in
éditos y suscritos en letra clara y solo 
en la p ' i m e r a plana de cada cuarti l la • 

3." Todo trabajo se remit i rá sin fir
m a r , y solo con un lema distintivo. En 
sobre apar te , cerrado y lacrado, se 
incluirá el nombre del autor , su dorai-
c i h o y L o g . - . á que pertenece: este s o 
bre llevará en su par te exter ior el mis 
mo lema de la composición á que cor
responda 

4." Se admit i rán los t rabajos has ta el 
dia 10 de Diciembre próximo y debe
rán ser dirigidos al Ven.-. Maestro de 
la Log.- . H.- . Manuel Merino, Lineros, 
n ú m e r o 82. 

5 . ' Un Ju rado nombrado por la 
Log.- . . y compuesto de cinco de sus 
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miembros, juzgará de las composicio
nes presentadas, haciendo la adjudica
ción de premios. L o s H H . - . que cons
t i tuyan el Jurado no podrán presentar 
t rabajos. 

6.* La solemne distribución de pre
mios y lectura de las composiciones 
premiadas se verificará en Ten •. ex-
t raord . ' . y magna el dia 25 de Diciem
bre . La ceremonia de dicho acto será 
opor tunamente acordada por la Log.- . , 
que invitará al mismo á cuantas se
ñoras y profanos juzgue conveniente. 

7." Los sobres que contengan los 
nombres de los autores no premiados 
serán quemados sin abrirse, y sus traT 
bajos archivados por la Log. 

8.* La Log.-. podrá proceder á la 
impresión de las composiciones pre mia
das, con las que se formará un volu
men, del que se distr ibuirán 23 ejem
plares á cada uno de los autores de 
ellas. 

Valí.-, de Córdoba y Seti- 'mbre de 
1884 (e.-. v . ' ' . ) -E l Ven.-. Maest .- . ,Ma
nuel Merino, Gale^io gr.-. 18.—El 
Orad.-.,*Ricardo Sober, Aviceiia qi\\ 
31—ElSec.-. G.-. S.-. Ricardo Aumeij.-
;te, Ambrosio de Morales gr.-. 3.°» 

MISCELÁNEA. 

Y dice El PepiniMo: 

«Y por últ imo (hemos recibido), un 
quincenal ti tulado E L I R I S U E P A Z , es 
crito por los espíritus de Huesca. 

»Aceptamos el cambio, y vengan 
murciélagos.» 

E L I I U S D E P A Z desde su aparición en 
el estadio de la prensa, no ha tenido 
otro objetivo ni más aspiración que 
difundir la luz en la modesta esfera en 
que se halla colocado. Sin otra norma 
•que la razón por gu ia y la verdad por 
base, cuanto ha dicho está di puesto á 
sostenerlo y discutí "lo pacíficamente y 
en la al ta esfera de los principios. Y al 
obra r de esta manera franca y leal, ha 
recibido de las autoridades eclesiásti
cas, amigas de El Pepinillo, t res exco-
jDQunioues por toda contestación. 

Pero á estos ataques de la impoten
cia j amás contestó E L I R I S con el insul
to gro-ero ni la vil calumnia, persua
dido de que la verdad se impone: sí a l 
guna vez aparece el ataque en sus co
lumnas, no es á las personalidades sino 
á las ideas que le son refractarías . 

E - t o es lo que hace el murciéla
go escrito por los espiritas de Huesca, 
que, con serlo, no escarnece cual tú á 
las buenas formas sociales y al respe
to mutuo ; n i como tú l lama mamar ra 
cho anad ie , n i cuadrumano, n i b u r r o , 
ni puerco, ni indecente; ni pide el p a t í 
bulo ó 11 presidio para sus adversarios, 
aún cuando sean aquellos cuyas fecho
r ías desenterró dias pasados nues t ro 
querido colega El Motin, y que son, 
ni más ni menos, que les amigos d e t u s 
redactores, los curas Flix, Santa Cruz, 
Alcabon, etc., que sembraron el te r ror , 
la rapiña, el desenfreno, la crápula, la 
desolación y la muer te en no m u y re
mota época, y que aspiran hoy á la se
gunda edición de tan hórrida heca tom
be, intentando así recuperar la digni
dad que pretendieron tener en a igun 
t iempo, cuando iban con el puña l del 
asesino y la tea del malvado en la dies
tra, y con el rosario de la t raidora hi
pocresía en la siniestra. A ellos y solo 
á ellos debías dirigir las ff ases poco en
vidiables de tu repertorio, puesto que 
ellos son—permítasenos decirlo cou to
da claridad—los violadores, los saquea
dores, los a esinos y los u l t ra jadores 
de la honra, de la propiedad, de la vida 
y del decoro nacional . 

Ahora ya solo nos res ta decir á El 
Pepinillo que, sí t an solícito se mues 
t r a pa ra defender la honra clerical de 
los infundados a taques que le di r igen 
los periodicucJios republicanes y libre-
piensistas ¿por qué no nos desmiente 
la que le dedicamos en nues t ro n ú m e 
ro anterior'? 

picJioncilo luminicol que es m u y 
dificil rebat i r las verdades que nos
otros, murciélagos,ey^-gonemos ala cou-
.sideración del público ímparcial , y tu 
así debes entenderlo. 
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Leemos en El Reformador]qvíe la «Fe
deración Espiritista Brasileña», en su 
sesión de 1." de Ag-osto, acordó por 
imanimidad conferir el t í tulo de 'socios 
honorarios á lo-distinguidos propagau-
di-tas s.mores vizcondejde Torres-Sola
not y doña Amalia Domingo y Soler, 
por sus relevantes servicios en pro de 
la causa espiritista. 

Fehcitamos á nuestros hermanos por 
la señalada distinción que han recibido 
de la Sociedad espiritista central del 
i m p e r o del Brasil. 

X 

El director de El Buen Sentido, de 
Lérida, nuestro querido hermano en 
creencias D. José Amigó y Pehic- r , ha 
recibido de Mr. y Mme. Flammarion 
a lgunas líneas de afectuosa simoatia. 
Con tal motivo, aquel apreciable cole
g a dice lo siguiente: 

«Admirador del ilu.stre astrónomo 
francés, del insigne sabio, gloria de la 
Francia , y del ronndo, q u e h a hecho de 
la as t ronomía nna ciencia eminente
men te filosóñca y ^roíandamente espi
ritualista, nues t ro director conservará 
aquel testimonie, corao uno de los más 
honrosos y gra tos rec-aerdos ds su vida.» 

Mientras la clerecía de aquí exco
m u l g a y los gobiernos reaccionarios 
persiguen al Sr . Anügó y Pellicer y á 
su famiha, recibe de los sabios distin
ciones envidiables, por las que le fe ici-
tamos, el director de El Buen Sentido. 

X 

En el corto tiempo que la an t igua 
Sociedad Espirit ista de Z&ra,^oza heva 
de instalación en su espacioso local de 
la calle de San Vote, han ingresado en 
eüa cincunta nuevos socios. 

Efectos dé la s mi-iones y de la pro
paganda jesuít ica contra el Espirit is
mo. Lo hemos dicho muchas veces y lo 
vemos diariamente corrobo.T-adc: los 
mejores progagandi.stas denues t radoc-
t r ina , son quienes predican combatién
dola. 

Agradecemos á los jesuítas lo qne f n 
pro de ella han hecho y hacen, y felici
tamos por sus triunfos á nuestros he r 
manos de Zaragoza. 

X 

La .Sociedad de l ibre-pensadores de 
Zaragoza está organizándose por dis
tri tos, designando para cada uno trein-
t?. ó cuarenta individuos con el fin de 
enterarse rápidamente y llevar el más 
pronto auxilio personal álos socios que 
lo necesiten, en el caso de que el cólera 
invadiera aquella población. 

Si este caso l lega, simplificará aún 
más los gastos de enterramientos , des
tinando i>arte de edos al socorro de los 
asociados obrerosque caigan enfermos, 
pues que son los que en pr imer t é rmi 
no sufren las consecuencias de :a epi-
deitda. El socorro consistiráen t res p e 
setas diarias. 

Por último, dicha sociedad h a mani 
festado al señor Alcalde que se halla 
di.spue.^ta, en la medida de sus fuerzas, 
á pres ta r su concurso para el auxiho 
de las victimas de la epidemia colérica. 
• Sabemos también que los espiritis

tas de Zaragoza, sin que lo hayan m a -
festado públicamente, están dispuestos 
á secundar á la Sociedad de l ibre-pen
sadores en su plausible obra de abne
gación y caridad. Este es un rasgo ver
daderamente espiritista que enaltece á 
nuestros hermanos de la S. H . 

X 

Un te legrama de Ñapóles dice lo que 
s igue : 

«La población ent regada al pánico, 
huye por todas par tes . 

El rey de Italia, su hermano el princi
pe Amadeo y eí Sr . Mancini han visita
do todos los hospitales de esta ciudad.» 

En tanto el Vicario de Cristo no dá 
señales de vida, como no sea para in 
ur ia r á los masones, condenar la liber

tad, anatematizar el progr. 'so y t omar 
los realejos que le mandan los devotos. 

Y sin embargo ¡qué buena oca
sión %i le ha presentado para demos-^ 
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íi 'ar que á él más que á nadie, como 
cabeza visible de la Ig-lesia, sucesor de 
los apóstoles y5represeutai)te del Dio^ 
de amor y caridad, iban dirigidas aque
llas palabras de Jesús: «Curad lepro
sos, sanad enfermos y resucitad á los 
muertos .» 

Pero se nos olvidaba que nadadees to 
puede hacer; porque ¡como está prisio
nero. . . ! 

X 

León XII I ha comunicado categóri
cas instrucciones á todo el clero, alto y 
bajo, á íin de que los obispos y eclesiás
ticos, en caso de invasión colérica, 
cumplan con sU misión consoladora. 

Esta noticia, que leemos en un cole
ga, nos recuerda el adagio: «Justicia, 
señor, pero no por mi casa,»! 

¿Qué hace en tanto él Papa? ¿Por 
\ \ I É no dá ejemplo visitando los punto 
infestados eu I taba? ¿Por qué no faci
lita recursos pecuniarios á las clases 
menesti rosas de Ñapóles, Spezia, e tc . , 
con los que puedan hacer frente á tan 
terr ible azote? ¿Por qué. . . 

—¡Porque está prisio-ero! 
—¡Ah!.. es verdad!., que lástima!. , 

cuánto bien hiciera si los negruzcos 
m u r o de su lóbrega prisión no ,-e lo 
vedaran!. . . 

f Pero hé aquí que después de tener 
escrita y compuesta la anterior iriísce-
lánea, recibimos La Juventud, revista 
cat( líca, apostobca y romana, que nos 
dá la siguiente noticia: 

«Su Santidad, el augus to y piadoso 
Pontífice de la Iglesia católica el Papa 
León XIII ha remitido á Mar.sella como 
donativo pa ra auxilio de los coléricos 
la respetable cantidad de 20,000 fran
cos. 

¡Cómo se conoce de donde procede la 
verdadera caridad! 
; E n cambio todos esos farsantes, gran
des amantes y redentores del pueblo, que 
•tantos derechos les ofrecen, se contentan 
-ííoü dar gr i tos desde lejos». 

Efectivamente, eso es caridad supe
rior. 

Mpobre preso del Vat icano, llevando 
•l cabo un acto de desinteresada y oculr 
1% filantropía, quizá no le quede con 

ué mandar hacer el puche ro . 
Tal vez tenga que rebajar en a lgo el 

gasto ordinario de su tétricaprisiónqua 
asciende á la mjdica suma de T E E S M I L 

y P I C O D E D U R ' ^ S DIAaiOS. 

En cambiolos/ffmrafe.f hambrientos , 
no dan esas sumas. 

Si bien un desconocido ha ent regado 
70,000 fr. y ha callado su nombre . 

Sabiéndose, sin embargo , que no es 
ni papa, ni cardenal , ni obispo, ni sa
cerdote; pero sí eminentmi nte cr is t ia
ne , cual lo demuest ra esta generosa 
acción. 

Los periódicos de Roma dicen que el 
Gobierno italiano acaba de sanc ionar 
el principio de la cremación, ordenan
do construir cerca de' lazareto coléri
co de Varignano, un creuiatorio según 
el sistema Gorriní Guzí. 

Por p r imera vez e lcuerpo de u n sa
cerdote se ha sometido á la cremación. 
La voluntad espresa del difunto h a 
dado lugar á la ceremonia verificada 
en Milán, 

En España, como en todo país donde 
el ro 'nanismo impera, este sistema en 
contrará ruda oposición en todos los 
r-accionarios que al imentan preocupa
ciones populares. Y es que un templete 
de cremación no se puede explotar 
como una sacramental 6 necrópolis 
cualquiera, . 

Pero la cremación ne implan ta rá en 
todas las naciones, mal que les pese: 
es una de las formas del progre-o m o 
derno simplificar el t rabajo lento de la 
Naturaleza, y la higiene pública recla
m a también esta medida. 

X 

De La Manguardia: 

• «En Calaf ocurrió uno de estos dias 

tm hecho al cual se le dio g r a n i m p o r -
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tancia en un principio, pero que causó 
risa una vez conocida la causa. 

»Notóse que se. ag-itabanlos vestidos 
de una virgen dejla iglesia de aquella 
población. Al apercibirlos las beatas 
dieron voces de ; misterio!, ¡misterio! 
las más impresionables p r e g u n t a r o n á. 
la virgen si pedia algo, que es taban 
prontas á hacer cuanto quisiera. 

»Una persona fuese á ver la v i rgen 
de cerca, y al tocarle lo 3 vestidos, sahó 
escapado un enorme gato autor de la 
hazaña . 

Inúti l es añadir que luego recobró 
todo e l m u n d o la t ranquihdad, pues se 
convencieron de que el hecho nada te
nia de extraordinario ni menos de so
brena tura l .» 

Ciertamente es risible el hech!) que 
relata el colega, si no sa hacen de él 
deducciones; pero si nos de tenemos en 
hacerlas un solo momento , el caso y a 
adquiere distinto asj ecto, capaz de in
t imidar al más valiente. 

Porque , en efecto: ¿Quién no ha leí
do en las crónicas an t iguas de todas y 
cada una de las órdenes monacales, al 
reseñar a lguna tentación abor tada nii-
lagrosamente mediante la intervención 
de su pa t rono, que «el diablo tomó fi
g u r a de gato», que «uu ga to enorme 
maul laba» , que «apareció u:i ga to pe
queño, que luego fué tomando colosa
les prororciones, se transformó en ele-, 
g a n t e dama y en» etc. , e tc . , con lo que 
.se demuestra lo agradable que le es á 
Belcebú el traje/e/¿/io? ¡Y pensar que 
imgato era el factor de este conato ini-
ItíqrescoX.. Vaya , h a y pa ra escamarse, 
¡Quién sabe si el gato de la Virgen seria 
el mismísimo diablo que p re tend ía por 
esto medio^captarse la veneración -po-
'[mlar\ 

X 

Hemos sabido por referencia que 
dos c'iballeros fervientement»' católicos, 
van al hospital la mayor ía de los dia-i 
festivos, no para visitar á los enfermos 
con ánimo de distraerles ni de ejercer 
la caridad, sino con el de impor tuna r 
les con lecturas y rezos absurdos, inda
g a r ni se confie-:an frecuentemente y 

obl igar á ello á los que no t engan esta 
cos tumbre . 

Dichos señores, si nues t ras noticias 
son exactas, de tal modo impor tuna 
ron, más.aún, amenazaron dias pasados 
á uu disidente del catolicismo, que lo 
que al principio rehu>ó aún haciéndole 
ofertas de llevarle en remuneración ci
g a r r o - , tuvo que admitir luego forzosa
mente . Este proceder no necesita c o 
mentarios. Valiérales más á l o s dos ca
balleros aludidos cuidar.-e de otras co
sas de más apremiante necesidad, que 
no mortificar cual lo hacen á quienes 
su precaria situación les lleva á: pedir 
amparo en aque l asilo precí amenté 
cuando su salud necesita dea tenc íones . 

Y dicho esto, solo nos resta p r e g u n -
al Sr. Director de Beneficencia si es 
cierto que hay una disposición g u b e r 
nativa en que se dispone haya en todos 
los hospitales una sala reservada ex
clusivamente pa ra los disidentes del 
catolicismo, en la cual nadie pueda en
t ra r á molestarles con fórmulas ó r i tos 
üe n inguna religión. 

Porque de ser asi , como c roemos , 
agradecer íamos t omara en cuenta es
tes hechos, y procurara poner coto á 
los abusos que dejamos consignados. 

X 

Señor Gobernador: ¿exi.ste ó no exis
te la tolerancia religiosa? Sí existe ¿por
qué no lo hace entender á sus subordi
nados"? Sí no existe ¿por qué no dá 
cuenta de ello á los miles de c iudadanos 
no católicos que mieblan nues t ra p r o 
vincia, á fin de prevenirles contra cual
quier delito penable que con este mot i 
vo, y á virtud de su ignorancia, pudie
ran cometer? 
' E n cualquiera de ambos casos, sus 

disposiciones serían laudatorias y evi
tar ían atropellos, abusos, coacciones y 
escándalos como el que tuvo luga r en 
una de las calles más céntricas d e n u e s -
t ra población en la tarde del 12 con u n 
sacerdote, un seglar , un agente de la 
autor idad y dos amigos nuestros,_ por 
no haberse descubierto esto% últ imos 
—creyendo les abonaba la Ley—al pa
sar la procesión i ior donde ellos se ha
l laban. 

Nada más. 

EL M t ) T I N . - - P e r i ó d i c o satír ico con 
chispeantescar íca turas . dedicado es-
jiecialmente á moralizar el clero.— 
Administración: San Bernardo, 94, 
l . ° , d r cha , Madrid. 

Huesca .—Irap . manua l de E L Isi». 


